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CATALOGO 


de  las  obras  dramáticas  y  líricas  de  la  Galería 

EL  TEATRO  CÓMICO. 


PROPIEDAD  DE  MADRID. 

Entre  dos  mundos. 

La  grandeza  de  Alcorcon. 
Marchar  contra  corriente. 
¿Quién  es  el  padre?  . 

Un  noble  de  nuevo  cuño. 


PROPIEDAD  DE  MADRID  Y  EN  PROVINCIAS. 


A  lo  tuyo,  tú. 

Antón  Perulero. 

¡Cáscaras! 

Con  ayuda  de  vecino. 
Conspiración  negrera. 
Conspiradores  y  duendes. 
Combatir  por  su  enemigo. 
Desde  el  pescante  al  salón. 

De  peligro  en  peligro. 

D.  Ricardo  y  D.  Ramón. 

Daniel  el  corsario. 

El  alcalde  de  Móstoles. 

El  canto  del  cisne. 

El  ángel  déla  guarda. 

El  ángel  de  los  sauces. 

El  año  del  hambre. 

El  calavera  de  50  atíos. 

El  destino  lo  quiere. 

El  exámen  de  un  marido. 

El  hombre  metódico. 

El  juramento  de  Casimiro. 

El  laurel  y  la  oliva. 

El  honor  de  una  mujer. 

Ellas  y  ellos. 

El  médico  brujo. 

Enredos  de  vecindad. 

Entre  un  muerto  y  un  verdugo. 
El  oro  y  el  moro. 

El  primo  de  Ruperta. 

El  Redentor  del  Mundo. 

El  rizo  de  Doña  Marta. 

El  señorito  de  pueblo. 

El  último  adiós. 

El  vestido  de  mi  mujer. 

El  secreto,  de  Hortensia. 


Francisco  Montes. 
Flaquezas. 

Historia  de  una  maleta. 

La  afición  y  el  compás. 

La  casa  del  autor. 

La  caza  del  león. 

La  casta  Susana. 

La  doncella  y  la  señora. 

La  gota  de  agua. 

La  libertad  y  el  poder. 

La  última  entrega. 

La  última  torpeza. 

Lances  de  amor  y  riqueza. 
¡Las  Consecuencias! 

Las  dos  sendas  de  la  vida. 
Los  novios  de  la  viudita. 

La  chimenea  misteriosa. 

'  Los  ladrones  del  bosque. 
Marisabidilla. 

Mi  mujer  y  mi  criado. 

No  me  acuerdo. 

Percances  de  un  Adan. 

Por  amor  al  presupuesto. 
Robo  doméstico. 

Roncar  despierto. 

Soy  mi  tio. 

Un  drama  en  los  bosques. 
Una  mujer  de  azúcar. 

Una  tormenta. 

"  Un  cambio  en  el  persona  1 . 
Un  hombre  formal. 

Un  elijan. 

Una  cabeza  de  hierro. 

Un  halcón  y  una  paloma. 
Vivir  vapor. 


LOS  LADRONES  DEL  BOSQUE. 


LOS  LADRONES  DEL 


COMEDIA 


EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO, 

* 


ESCRITA  POR 


D.  EMILIO  MOZO  DE  ROSALES. 


Representada  por  primera  vez  en  el  Teatro  de  la  A  LHAM BUA 
en  la  noche  del  24  de  Abril  de  1872. 


MADRID 

* 

IMPRENTA  DE  SERAFIN  LANDABURÜ, 
Plaza  de  los  Carros  2  bajo 
1872. 


PERSONARES. 


AC  TORES. 


•N 


LAURA . D.*  Dolores  Lirón. 


RAMIREZ . D.  Francisco  López. 


Manuel  Vico. 


ALFARACHE,  criado  andaluz.  «  Ricardo  Sánchez. 


La  acción  es  en  el  pueblo  de  Monloro. — Época  actual. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D.  Emilio  Mozo  de 
Rosales,  y  nadie  podrá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  re¬ 
presentarla  en  España,  en  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en 
los  países  con  quienes  se  hayan  celebrado,  ó  se  celebren 
en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

E!  propietario  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Las  comisionados  de  la  colección  de  piezas  titulada  El 
Teatro  Cómico ,  son  los  exclusivos  encargados  del  cobro  de 
los  derechos  de  representación  y  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  UNICO. 


Gabinele  adornado  con  elegancia.— Puerta  al  foro  y  dos  latera¬ 
les, 

Al  levantarse  el  telón  el  Coronel  y  Laura  aparecen  en  escena; 
esta  sentada;  aquel  de  pié  y  dando  muestras  de  disgusto. 


ESCENA  PRIMERA. 

LAURA, EL  CORONEL, 

Cor.  Lo  repito  ima  y  mil  veces; 

no  quiero  que  usted  se  case 
con  Ramírez. 

Lau.  Si  no  hay  medio 

de  romper. 

Cor.  Qué  disparate! 

Lau.  El  compromiso  es  formal 
muy  formal. 

Cor.  En  todas  parles 

se  quebrantan  juramentos 
y  promesas  de  esta,  clase. 

A  bodas  largas,  barajas 
nuevas. 

Lau.  Ya!  Pero  es  infame 

engañar  á  un  hombre  honrado, 
que  sólo  viene  á  casarse. 

Cor.  ¿Y  es  mejor  tratarme  ¿i  mi 
cual  si  fuera  un  badulaque? 

Lau.  No. 

Cor.  Burlarse  de  mi  afecto? 

Lau.  No  tal. 

Cor.  Ponerme  en  la  calle...? 

Lau.  Jesús! 

Cor.  Causarme  la  muerte... 

Lau.  Pero  oiga  usted,  por  los  ángeles. 


Cor. 

Lau. 


Hable  usted. 

Vino  Ramírez 
á  Montoro  un  año  hace 
para  vender,  según  cuentan, 
sus  bienes  patrimoniales. 

Yo  estaba  viuda,  me  vió; 
hizo  que  le  presentasen, 
y  después  de  cuatro  meses 
de  relaciones  va  nales 
marchó  á  Madrid. 


Cor. 

Ojalá 

que  hubiese  sido  á  los  Andes! 

Lau. 

Ojalá!  ¡pero  ay  de  mi! 

Cuando  empezaba  á  olvidarle... 

Cor. 

Volvió? 

Lau. 

Si  señor,  volvió 
más  cariñoso  que  antes... 

Cor. 

(¡Picaro!) 

Lau. 

Díjome  entonces 
que  deseaba  fincarse 
de  nuevo  en  este  país, 
que  fué  cuna  de  sus  padres. 

Cor. 

Lo  que  he  dicho:  un  tarambana. 

Lau. 

Pero  que  era  indispensable 
que  leotorgára  mi  mano... 

Cor. 

Y  usté  aceptó? 

Lau. 

Nuestro  enlace 

se  aplazó  hasta  que  en  Montoro 
casa  y  heredad  comprase. 

Volvió  á  Madrid.  Usted  vino 
á  cuidar  sus  olivares; 
entre  tanto... 

Cor. 

Si  señora. 

¡Y  no  se  rompió  el  carruage! 

Lau. 

Nos  vimos,  simpatizamos, 
y  comprendí  aunque  tarde 
que  no  quería  á  Ramírez... 

Cor. 

Ah!  (Con  efusion.J 

Lau. 

Que  no  podría  amarle 
nunca.  ¿Más  qué  hacer?  Hoy  llega 
de  nuevo;  sus  fondos  trae 

• 

para  comprar  una  finca 
ajustada  ya,  se  sabe. 

de  modo  que  no  hay  remedio: 
tengo  que  sacrificarme. 

Cor.  Aunque  se  muera  usted? 

Lau.  Si. 

Cor.  Terminante? 

Lau.  Terminante. 

Cor.  Pues  señora,  en  ese  caso 

yo  haré- que  ceda  el  cobarde. 

Lau.  De  una  manera?... 

Cor.  '  Eficaz: 

me  voy  á  buscar  dos  sables; 
le  aguardo  en  la  carretera 
y  sin  que  lo  impida  nadie 
ó  me  divide  de  un  tajo 
ó  yo  me  bebo  su  sangre. 

Lau.  Jesús! 

Cor.  Es  cosa  resuelta. 

Lau.  Eso  es  portarse... 

Cor.  A  lo  cafre. 

Rompa  usted. 

Lau.  Si  es  imposible. 

Cor.  Rompa  usted  en  el  instante 

que  llegue... 

Lau.  Yo  no  sé  cómo. .. 

Cor.  Que  llegue... ó  voy  por  los  sables 

Lau.  Eso  jamás,  que  la  vida 

de  dos  hombres  está  antes 
que  mi  propia  fama. 

Cor.  Gracias, 

gracias. 

Lau.  Puede  usté  alejarse 

que  por  mucho  que  me  cueste 
roto  quedará  mi  enlace. 

ESCENA  II. 

laura,  sola. 

Es  necesario  romper, 
me  aterra  ese  desafio. 

¿Más  de  qué  modo,  Dios  mió?... 
Vamos!  yo  no  sé  qué  hacer. 
Ramírez!!  Que  posición! 
fuera  inferirle  un  insulto 


— 8— 

hablarle  del  fuego  oculto 
que  abrasa  á  mi  corazón. 

Nunca.  ¡Más  como  es  posible 
que  enmudezca  por  desidia 
el  alma  que  fuerte  lidia 
contra  un  amor  invencible!.. 

Seré  valadi... cruel, 
harto  mi  razón  me  increpa,  • 
pero  es  forzoso  que  sepa 
que  no  me  caso  con  él. 

Valor,  pero  ¡ay!  ese  ruido... 

Es  Ramírez. ..vendrá  á  verme... 
necesito  reponerme... 
que  le  digan  que  he  salido. 

ESCENA  III. 

RAMIREZ,  ALFARACHE. 

Alf.  Pero  los  burtos...  (Quedándose  en  el  foro.) 
Ram.  Dispon 

que  los  suban,  son  regalos. 

Aqui  aguardo  á  la  señora. 

(Se  siénta  y  apoya  la  frente  sobre  las  manos.,) 
Alf.  (Y  lo  ise  suspirando! 

Me  está  dando  calentura 
é  ver  como  está  mi  amo.)  (Se  marcha.) 

ESCENA  IV. 

RAMIREZ. 

No  hay  más  que  aceptar  el  yugo 
en  las  gradas  del  altar... 

¡Dios  de  Israel!. .y  pensar 
que  he  sido  yo  mi  verdugo! 

Yo!  por  mi  nécio  arrebato 
al  ver  su  faz  delicada. 

Más,  no  pepsemos  en  nada 

por  que  si  pienso.. .me  mato.  (Solevanta.) 

ESCENA  V. 

*  RAMIREZ,  Y  ALFARACHE. 

Alf.  lia  salió  la  señora. 

Ram.  Me  alegro. 


-o— 


Alf. 


,  RáM. 
Alf. 


Ram. 

Alf. 

Ram. 

Alf. 

Ram. 

Alf. 


Ram. 

Alf. 

Ram. 

„  < 

Alf,  * 


Ram  . 

\ 

Alf. 

Ram. 

Alf. 

Ram. 

Alf. 


(Sr  yo  con  maña... 

(Observando  á  su  amo.J 

pero  ar  mesmo  rey  de  España 

vá  y  le  dá  nn  tute  ahora.) 

Qué  haces? 

Na.. .he  venío... 

pero  ya  me  estoy  najando...  (Se  detiene.) 
Me  encuentro  riílexionando 
que  está  osté  descolorió. 

Yo? 

Y  lie  dicho  pá  entre  mí: 
si  será?.. 

Efecto  del  viaje. 

Yo  pensé  que  era  coraje 
por  haber  venío  aquí. 

Qué  dices? 

Basta  de  engaños 
señorito,  ¿para  qué 
fmgir,  si  le  sirvo  á  osté 
hace  muchismos  años? 

Cállate. 

No  hay  naide  en  casa: 
pueo  jablá  sin  reselo. 

Y  tú  has  comprendido?... 

Al  vuelo 

'  todo  lo  que  á  osté  le  pasa. 

La  señorita,  al  marcharnos 
á  Madrid,  nos  dióun  papel 
y  argo  escrito  dentro  del 
asin  pá  recomendarnos. 

¿No  es  sierto?  Osté  le  yevó 
como  yevalo  debia... 
gorvió  un  dia  y  otro  dia... 
y  pasó.. -lo  que  pasó. 

Si;  odio  este  matrimonio 
antes  feliz,  hoy  maldito. 

Qué  quiere  osté,  señorito, 
son  lanses  que  arma  er  demonio. 

No  puedo  volverme  atrás: 
mi  palabra  está  empeñada. 

Dígala  osté  claro... 

Nada. 

Yo  mesmo  entonses .... 
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H  a  m  .  Jamás! 

Alf.  Jamás  y  dá  oslé  un  suspiro 
que  paese  ungorpe  é  viento. 

Ram.  Este  infeliz  casamiento 
acabará  por  un  tiro. 

Alf.  Quié  osté  cayá?  Ni  que  fuera 
Alfa rache  argun  soquete! 

Déjeme  osté,  no  se  inquiete 
y  sarga  er  sol  ponde  quiera. 

11  a  ¡vi .  El  desden  ha  de  partir 

de  ella. 

Alf.  ¿Porqué  es  la  señora? 

Pus  antes  d’un  cuarto  de  hora 
cuartel  nos  ha  de  peir. 

¿El  presio  de  sus  terrenos 
no  yevo  yo  á  cualquier  punto? 

¿Pus  fieme  osté  este  asunto 
que  es  peor  y  vale  ménos. 

Déjeme  osté  navega... 
esprimi  la  inteligensia 
que  sin  esta  proviensia 
se  me  va  osté  á  desgrasiá. 

Ram.  Haz  lo  que  quieras. 

Alf.  '  Vitoria! 

Ram.  Mas  si  en  tu  plan  hay  delito... 

Alf.  Me  yeva  osté  amarráito 
á  que  tire  de  una  noria. 

Delito!!  Pus  vaya...ar  fin... 
hasta  eso  yegar  podía. 

¿No  ha  comprendió  osté  entavía 
que  yo  sé  más  que  Merlin? 

Ram.  Dios  ponga  en  tus  desatinos 
tiento.  * 

Alf.  ’  Quiá!  Yo  le  pondré... 

Pero  salen.  Diga  osté 
que  estoy  por  esos  caminos. 

ESCENA  VL 

RAMÍREZ,  después  LAURA. 

RaM.  ¿Qué  intenta?  alguna  locura. 

Lau.  Ah!  Ramírez.  (Dándolo  la  mano  con  efusiou.J 

Ram.  Laura!  (Idem.) 

*'4 


IíAü.  Al  cabo! 

Ram.  Aquí  tiene  usté  á  su  esclavo, 
á  su  esposo. 

Lau.  •  (Qué  ternura!) 

Ram.  (Qué  trance!) 

Lau.  Tome  uslé  asiento.  (Se  sientan, 

lia  venido  usté. .. 

Ram.  (Con  viveza.)  He  venido 
firmemente  decidido 
á  cumplir  mi  juramento. 

¿Y  usted?... 

Lau.  Deseo  probar 

con  mi  cariño  profundo 
que  no  he  variado  un  segundo 
de  manera  de  pensar. 

Ram.  (Pues  estoy  fresco!) 

Lau.  (¡Qué  modo 

de  mentir!  ¡Cuánto  cinismo!) 

(Momento  de  silencio.) 

Ram.  Montoro  estará  lo  mismo? 

Lau.  Lo  mismo  en  todo  y  por  todo. 

Ram.  Mucho  calor...  (Muy  distraído.) 

Lau.  (ídem.;  Un  infierno, 

Ram.  Mucha  visita  importuna? 

Lau.  Y  muchísima  aceituna. 

(Sin  saber  Jo  que  se  dice.) 

Ram.  Este  verano? 

Lau.  Este  invierno. 

Ram.  (¡Dios  mió  que  no  me  quiera!)  • 

Lau.  (¡Qne  no  me  quiera  Dios  mió!) 

Ram.  (¡Si  supiera  mi  desvío!) 

Lau.  (¡Si  él  en  mi  pecho  leyera!) 

Ram.  (Estoy  sudando  betún.) 

Lau.  Y  Alfarache? 

Ram.  (Distraído,;  Está  situado 

cerca  de  un  rio. 

Lau.  ¡El  criado! 

Ram.  Ah!  ya,  no  ha  llegado  aun. 

Lau.  Le  encuentro  á  usted  algo  adusto. 

(Con  intención.) 

Ram.  Y  yo  á  usted  sin  aplomo. 

Lau.  No  comprendo. 

R  AM. 


Está  usted  como 
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*s 


Lau. 

Ram. 

Lam. 

Ram. 

Lau. 

Ram. 


Lau. 

Ram. 


Lau. 

Ram. 

Lau. 


Ram. 

Lau. 

Ram. 

Lau. 


Ram. 

Lau. 

Ram. 

Lau. 

Ram. 


Lau. 

Ram. 

Lau. 

Ram. 

Lau. 


si  tuviera  hoy  un  disgusto. 

Qué  desatino!  (Ya  empieza!) 

Lo  estoy  viendo. 

Yo  sufrir!  (Riendo.; 

Y  hace  usted  mal  en  fingir, 
porque  adoro  la  franqueza. 

Aqnquesea  ruda?  (Con  intención.) 

Ruda 

tiene  un  mérito  mayor 
pues  destruye  el  torcedor 
espantoso  de  la  duda.. 

Ya  lo  veremos  después. 

A  veces  hasta  el  desprecio 
gusta,  llámeme  nécio 
y  me  prosterno  á  sus  piés. 

El  insulto  le  envanece 
á  usté. 

Si  tal;  ya  está  dicho  (Con  muchaJigéreza.; 
Sabe  usted  que  su  capricho 
á  un  rompimiento  parece, 
señor  de  Ramirez? 

Cómo! 

No  me  desdigo. 

Usted  crée?... 

Sin  razón... 

Ahora  es  usté! 

quien  vá  perdiendo  su  aplomo. 

Halla  usted  este  recinto 

estrecho _ malo,  se  infiere...  (Con  sorna.; 

Dispense  usté,  si  usted  quiere 
que  rompamos  es  distinto.. 

Yo?  <.  ' 

Nada,  si  usted  se  empeña 
no  haya  trabas  ni  reparo. 

Si  es  usted. . . 

Hable  usted  claro 
como  Cristo  nos  enseña. 

Yo  lo  encontraré  muy  mal. 

Y  yo  lo  hallaré  peor. 

Porque  soy  hombre  de  honor... 

Y  yo  soy  mujer  formal. 

Pero  en  fin  qué  se  ha  de  hacer. 

No  es  ningún  caso  que  asombre. 
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R  A  M . 

Lau. 

Ram. 

Lau. 

ram. 

Lau. 

Ram. 

Lau. 

Ram. 

Lau. 

Ram. 


dichos 

Alf. 


Ram. 

Lau. 

Alf. 


Ram. 

Lau. 

Ram. 

Alf. 


¡Quién  se  apura  por  un  hombre! 
¡Quién  siente  ya  una  mujer! 
Hablar  clarito  y . .. 

Es  mejor. 

Eso  supongo.... 

Eso  alcanzo. 


(Me  decido.) 

(Yo  me  lanzo.) 

Pues  señora . . . 

(Casi  al  mismo  tiempo.J  Pues  señor... 
(Me  desahucia. ) 

ESCENA  VII. 


i  alfarache,  en  un  completo  desórden  moral  y  físico. 

A  - 

Señorito! 

Señorito  de  mi  arma 
y  lo  que  ma  suseíoü . . 

Mande  osté  que  me  encarcelen, 
pegúeme  osté  cuatro  tiros. 

Pues  qué  sucede,  Alfarache? 

Qué  tiene  este  pobre  chico? 

Qué  he  tener,  que  eran  siete 
y  los  siete  man  perdió! 

Ojalá  me  hubiean  corgao 
como  corgaron  á  Cristo, 
sin  miramiento  denguno 
de  las  ramas  de  un  olivo! 

Ojalá  que  me  encontrára 
como  er  porvo  é  los  caminos, 
machacaito! 

(Un  enredo 

sin  duda.J 

Yo  no  adivino. . . 

Basta  de  lamentaciones 
y  di  lo  que  ha  sucedido. 

Al  esclarecer  er  día 

•  i  ■ 

me  dejó  osté  caminando. .. 
osté  corría,  corría, 
y  yo  la  trocha  seguía 
sus  huellas  de  osté  buscando. 

Salían  los  ruiseñores 
juyendo  é  los  valladares 
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s‘abrian  al  sol  las  flores* 
y  po  allá  en  los  olivares 
cantaban  los  labraores. 
i  Qué  mañana!  be  repente 
pega  mi  tordiyo  un  sarto 
y  una  voz  ise:  — 'Detente!» 
y  otra  voz  me.  grita:  « — Arto! 
ó  te  esvara to  la  frente!» 

Miro,  y... ¡Várgame  mi  agüela! 
Aqueyo  ya  no  era  flima. 

Uy!  me  entró  un  doló  é  muela! 
¿Más  cómo  picaba  espuela 
con  siete  lobos  ensima? 

Esatino!  Sarto  luego 
del  tordo,  apaño  el  trinchante, 
y  antes  de  que  isieran  fuego 
doy  un  brinco,  envisto  siego 
y  rás...  mato  al  más  tunante. 

Al  mirar  mi  valentía 
quieren  tragarme  de  un  sorvo... 
y  no  sá  visto  entavia 
ni  más  sangre,  ni  más  porvo 
ni  bataya  más  reñía! 

¡Jesús  y  cuánto  porraso! 

Qué  maña!  ¡qué  ligereza! 

Como  que  de  un  navajaso 
corté,  sin  mentí,  un  braso 
un  hombro  y  una  cabesa. 

En  fin,  estaba  tan  fiero 
que  á  mi  mismo  me  espantaba; 
pero  en  tanto  que  á  este  quiero 
y  á  este  no,  pin  cha  sos  daba, 
se  yevaron  er  dinero. 

¡Mil  onsas  en  dos  cajones!! 

(Dé  usté  siquiera  un  suspiro) 
(Aparte  á  Ramírez:) 

¡Y  yo  ensima  é  los  terrones 
viendo  huir  á  los  ladrones! 

¡Señó,  pégueme  oslé  un  liro. 

El  gori  goris  deseo, 
que  eshonraito  me  veo 
dende  que  perdí  el  caudal. 
Créame  oslé  yo  no  pueo 
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con  esta  pena  mortal. 

Ram.  (Habrá  tunante!)  Has  cumplido 

cual  debías. 

Lau.  No  hay  razón 

para  tan  loca  aflicción. 

Alf.  Si  sá  quedao  perdió! 

Si  era  toda  si)  fortuna! 

IIam.  Si.  (A  mime  toca  ahora.) 

Lau.  Es  posible... 

Alf.  Si  señora: 

no  le  quea  una  aseituna. 

Ram.  Y  como  no  es  razonable,  (Con  viveza.) 
ni  digno,  ni  delicado 
que  arrastre  usted  á  mi  lado 
una  vida  miserable, 
nuestro  enlace  queda  roto. 

Lau.  Puede  usted  creer...  (Con  indignación.) 

Ram.  Yo  lo  siento. 

Alf.  Se  acabó  este  casamiento 

sin  ruio  y  sin  arboroto. 

Lau.  Oh!  ni  uiia  palabra  más... 

Alf.  (Habré  sío  yo  un  borrico?) 

Lau.  Pase  cuando  era  usted  rico 

más  siendo  pobre.. .jamás. 

¿Qué  se  diría,  después 
de  patentizar  mi  dolo? 

Que  me  casaba  tan  solo 
por  un  sórdido  interés. 

Ram.  Señora... 

Lau.  Que  en  vez  de  amar 

como  cumple  á  mi  hidalguía 
acrecentar  pretendía 
mi  hacienda  y  mi  bienestar. 

Ram.  Oiga  usted... 

Lau.  No  escucho  nada. 

Ram.  Masía  razón... 

Lau.  Me  importuna. 

Ram.  No  es  justo  que  sin  fortuna... 

Lau.  Fortuna  tengo  sobrada. 

Alf.  (¡Pues  no  me  dá  mal  trancaso!) 

Piénselo  osté...espasito... 

Está  probe..... y  no  permito... 

Lau.  Basta,  Alfarache,  me  caso. 


Alf. 

éiQué  me  traigan  un  cordel!) 

Ram. 

No  es  posible  resistir; 

acepto. 

Lau. 

(Voy  á  escribir 

lo  que  ocurre  al  coronel.) 

ESCENA  VIII. 

•  t  »  . , 

RAMIREZ,  ALFARACHE. 

Ai.f.  Por  via  de  la  honraez! 

Jesú!  • 

Ram.  ('Cruzándose  de  brazos  delante  de  Alfaraehe  y  conte- 
.  niéndo  apenas  su  despecho.} 

¿Estás  satisfecho 
de  tus  ladrones  del  bosque? 

Alf.  Trínqueme  usté  pó  el  pescueso 

y  ajórquemoste  d‘un  pino 
que  bien  sé  que  lo  meresco. 

Ram.  Ya  estaba  todo  .arreglado.. . 

Alf.  Y  yo  too  lo  é  escompuesto. 

Ram.  Si,  canalla,  si.  ('Estallando.) 

•  Alf.  A  guantás 

me  voy  á  matar  yo  mesrao. 

Ram,  Sácame  del  compromiso 

(Tirándole  de  una  oreja.} 
horroroso  en  que  me  has  puesto. 

Alf.  Ay! 

Ram.  Enredador,  tunante, 

mata  ladrones  de  yesof 

Alf.  Ay!  ay!  ay! 

Ram.  ¿Qué  hago  yo  ahora? 

Si  me  callo,  no  hay  remedio, 
ya  lo  has  oido,  y  si  hablo 
paso  por  un  embustero, 
por  un  títere. 

Alf.  No  hay  tal, 

que  yo  encontraré  ar  momento 
un  ispidiente... 

Ram.  ¡Otro!  infame!! 

¿No  basta  con  lo  que  has  hecho? 

Alf.  Creí... 

Ram.  Pues  creiste  mal, 

que  quien  tiene  sentimientos 
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nobles,  nunca  se  rebaja 
por  cuestiones  de  dinero. 

Alf.  Por  via!.. 

Ram.  Ya  es  necesario 

que  me  case,  pues  no  hay  medio 
de  que  pague  con  desvíos 
tan  noble  comportamiento. 

Mas  tarde  explicaré  á  Laura 
que  todo  ha  sido  un  enredo 
fraguado  por  ti. 

Alf.  Es  decir... 

Ram.  Que  me  caso  y  que  al  momento 
voy  á  escribir  á  la  córte 
mi  resolución. 

Alf.  Comprendo. 

Esta  semana  la  boa 
y  á  fin  de  mes  el  intierro; 
pero  álos  dos  nos  pondrán 
en  el  mesmo  simenterio. 

Ram.  Basta  de  majaderías. 

Aquí  hay  papel  y  tintero. 

(Abriendo  uno  de  los  cuartos  de  la  izquierda.) 
Vuelve  luego  por  mi  carta 
para  llevarla  al  correo  (Vase.) 

ESCENA  IX. 

ALFARAC1IE,  EL  CORONEL. 

Alf.  Me  tiro  al  pozo. 

(Al  volverse  tropieza  con  el  Coronel.,) 

Cor.  Animal! 

Alf.  Dispénse  osté  cabayero. 

Cor.  Ay!  que  dolor! 

Alf.  (Tendrá  un  callo 

como  un  duro  de  los  viejos.) 

Cor.  Quién  es  usté? 

Alf.  El  asistente 

del  señó  Ramírez. 

Cor.'  Bueno! 

Su  asistente  había  de  ser 
el  que  me  pisase!  ¿Truenos! 

Alf.  Este  hombre  es  una  tormenta 

voy  á  quitarme  de  en  medio. 

2 


Cor. 


La  u. 
Cor. 
Lau. 
k  Cor. 
Lau. 
Cor. 

Lau. 

Cor. 

Lau. 


Con. 

Lau. 


Cor. 

Lau. 


Cor. 

Lau 


ESCENA  X. 

el  CORONEL,  después  LAURA,  con  una  carta. 

¡Lo  que  ha  pasado  sabré, 

¿y  si  criminal  coharta 
su  voluntad!.. ¿Una  carta? 

(Tomándola  de  manos  de  Laura.,) 

Iba  á  mandársela  á  nslé. 

A  mi? 

Lea  usted  al  punto. 

JamásIfDespues  de  haber  leido  y  arrugando  la  carta.) 

Por  Dios  Coronel! 

Ni  se  casa  usté  con  él 
ni  hablemos  más  del  asunto. 

Cedo  á  la  fatalidad. 

Esclava  toda  la  vida! 

Jamás. 

Estoy  decidida; 
me  caso  por  caridad; 
por  honor. 

No  me  lo  explico: 
sueño. ..locura. ..quimera... 

No  me  casara  si  fuera 
Ramírez  un  hombre  rico; 
más  ya  que  su  posición  * 
ha  cambiado  de  repente, 
inclino  al  yugo  mi  frente. 

Ravos!  bombas!  maldición! 

Harto  se  me  alcanza  toda 
su  amargura. 

(Momento  de  pausa;  el  Coronel  se  pasea.  Laura  hace 
un  esfuerzo  sobre  sí  misma,  le  tiendo  la  mano  y  dice.) 
Adiós! 

Infierno! 

Uff! 

Mi  dolor  será  eterno... 

Voy  á  pensar  en  mi  boda. 

ESCENA  XI. 

EL  CORONEL. 

Su  boda!  No  soy  un  hombre, 
soy  un  barril  de  aguarrás... 
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si  encuenlro  al  señor  Ramírez 
de  un  tajo  le  abro  en  canal. 

Pum!  cataplum!  ¡Conseguir  (Tira  los  muebles.,) 
que  por  pura  caridad 
se  casen  con  él! . . . Yo  estallo. 

Hum!  pues  no  se  ha  de  casar. 

Si  él  es  pobre,  yo  soy  rico, 

tan  rico  como  un  Nabab, 

y. ..¡soberbio!  di  en  el  quid...  (Meditando.) 

Es  una  ferocidad, 
pero.. .¿No  vale  mil  onzas 
un  coto  de  pan  llevar? 

Pues  la  mujer  que  uno  quiere 
debe  valer  mucho  más. 

Voy  á  decir  á  Ramírez 
que  he  encontrado  su  caudal 
en  manos  de  los  ladrones 
por  pura  casualidad; 
lances  de  la  vida;  cae 
en  mi  red,  es  natural, 
toma  sus  onzas  y  ¡cáscaras! 
no  hay  boda,  ni  hay  caridad, 

ESCENA  XII. 

CORONEL,  ALFARACHE. 

Alf.  (Si  habrá  concluío  el  amo? 

Tavía  está  aquí  este  lobo.) 

(Mirando  al  Coronel,  el  Coronel  le  hace  señas  para 
que  se  acerque.) 

Eh!  Qué? 

Cor.  (Con  bondad.)  Acércate  bobo. 

Alf.  (Me  íse  bobo,  me  escamo.) 

Cor.  No  sirves  tú...? 

Alf.  Al  señor 

de  Ramírez. 

Cor.  Bien  está. 

¿Hace  muchos  años? 

Aff,  Ya 

lo  creo. ..(Este  es  selaor.) 

Cor.  ¿Y  tú  sabes  de  qué  modo 

le  han  robado? 

Alf.  (Ay!  Dios  mío!)  (Asustado.; 
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Cor.  Habla. 

Alf.  (En  dónde  me  he  metió!) 

Cor.  Vamos,  miéntamelo  todo. 

Alf.  Francamente  yo  no  pueo. 

Cor.  (Con  autoridad.,)  Yo  te  lo  exijo. 

Alf.  (No  dije! 

pues  si  es  er  juez  y  lo  exije 
siga  adelante  el  enreo!) 

Si  señó,  mos  han  robao.  (Dando  un  suspiro.) 
mil  onsas  en  dos  cajones. 

Cor.  ¿Y  eran  muchos  los  ladrones? 

Alf.  Catorse  por  cada  lao 

macometieron;  no,  miento, 
quinse. 

\  Cor.  Pues  era  crecida 

la  partida. 

Alf.  ¡Qué  partida1 

Si  aquello  era  un  rigimiento! 

Cor.  ¿Y  los  dejaste  marchar? 

Alf.  Por  mor  de  no  hallar  la  muerte 
porque  no  soy,  aunque  juerte, 
el  Peñón  de  Gibraitar. 

Pues  me  isieron  tres  descargas...!! 
ñusté  abrasao  el  sombrero. 

Cor.  ¿Y  quién  se  llevó  el  dinero? 

Alf.  Un  hombre  con  muchas  barbas. 

Cor.  Ese  es. (Ensimismado  y  dando  señales  de  satisfacción.) 

Alf.  (Con  sorpresaj  ¿Cómo,  ese  es? 

¿Le  conoce  usté? 

Cor.  Sí. 

Alf.  Si!! 

Cor.  Si,  muchacho,  porque  di 

con  los  ladrones  después. 

Alf.  ¿Oslé?  (En  el  colmo  del  asombro.) 

Con.  Y  ollas  descargas. 

Alf.  (¡Jesucristo  lo  que  miente!) 

Cok.  Y  me  encontré  frente  á  frente 
con  el  hombre  de  las  barbas; 
pero  mas  audaz  que  tú 
mande  de  un  tiro  certero 
al  infeliz  bandolero 
á  cenar  con  Belcebú. 


Alf. 

Con. 

Alf. 

Con. 


Alf. 


Con. 


Alf. 

Con. 

Alf. 

Con. 

Alf. 

Cor. 

Alf. 

Con. 

Alf. 

Con. 

Alf. 

Cor  . 

Alf. 


(Yo  oslo  y  memo. ) 

Los  ladrones 

huyeron... 

(¡Pus  no  lo  creé!)  ('Riendo.; 
Y  al  pié  del  muerto  encontré 
mil  onzas  en  dos  cajones. 

(Veo  que  en  mentir  soy  diestro.) 
(Tonto  estoy  con  lo  que  escucho, 
creí  que  mentía  mucho 
pero  ya  encontré  maestro.) 

¿Y  ese  dinero?.. . 

¡Pardiez! 

Lo  llevé  á  casa  triunfante 
para  ponerlo  al  instante 
á  disposición  del  juez: 
mas  desisto  de  mi  empeño, 
que  fuera  en  verdad  locura, 
puesto  que  se  me  asegura 
que  ha  parecido  su  dueño. 

Lígaselo  usté  á  su  amo. 

A  mi  amo? 

Se  supone. 

(Si  se  lo  igo  me  pone 

las  espaldas  como  un  ramo.) 

Pero.... 

Nada  hay  que  añadir.  fPaseándoseJ 
(Pues  señó,  no  hay  mas  que  creerlo, 
me  han  roban  sin  saberlo.) 

Vaya  usté. 

(Como  he  de  ir 
ahora...  estoy  en  un  potro.) 

Es  una  cuestión  de  honor, 
de  probidad. 

Si  señor. 

¿Pero  y  si  fuera  de  otro? 

Acabemos:  han  robado, 
á  su  amo  de  usté? 

Concluyo 

é  isirlo. 

Pues  es  suyo 

todo  lo  que  se  lia  encontrado. . 

Si  señó,  en  apariencia. 
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Con. 


Alf. 


Cor. 


Alf. 


Con. 


Alf. 

Ram. 

Alf. 

Ram. 

Alf. 


Ram. 

Alf. 

Ram. 

Alf. 

Ram. 

Alf. 

Ram. 

Alf. 


Ram  . 


pero...  como  viajan  muchos... 
¡Voto  á  treinta  mil  cartuchos! 
ya  se  acabó  mi  paciencia. 

He  encontrado  lo  perdido 
al  ir  á  mis  fincas  hoy, 
soy  hombre  probo,  lo  doy 
y  negocio  concluido. 

(Qué  hago  yo  con  dos  fortunas 
señó  ¡No  es  mal  sinapismo!. . . 
Juy!) 

Voy  á  dar  ahora  mismo 
las  órdenes  oportunas 
á  mi  mayordomo. 

(¡Vamos! 

que  me  vá  á  escosé  la  broma!) 
¿Pero  si  mi  amo...?  . 

(FuriosoQ  O  toma 

su  dinero  ó  nos  matamos. 

ESCENA  XIII. 

Ni  . 

ALFARACHE,  RAMIREZ. 

Atisá. ! 

Quién  alborota?. . . 

Un  señor  que  sá  encontrao 
lo  que  yo  no  me  he  perdió. 

No  entiendo. 

Pues  está  claro: 
que  sá  encontrao  las  mil 
onsas  de  osté. 

Tú  estás  malo. 

Se  las  llevaba  un  ladrón 

con  mas  barbas  que  un  samarro. 

¿Mis  onzas? 

Que  si  señó. 

Si  las  tengo  yo  en  mi  cuarto. 
Claro  está. 

Entonces,  cómo 
se  las  llevaba?. . 

Es  un  caso 
que  deja  patilifuso 
y  tonto  á  cualquier  cristiano. 

No  por  cierto,  ó  está  loco 


\ 


Alf. 


11'am. 


Alf. 


Ham. 


Alf. 
Ram  . 
Alf. 


ItAM. 

Alf  . 


Ram. 

Alf. 


Ram. 

Alf. 


ese  hombre  ó  se  ha  encontrado 
los  bienes  de  otro. 

Sin  dua, 

pero  es  mas  terco  que  un  asno 
y  sin  escuchar  razones 
á  dio  á  busca  los  cuartos. 

De  manera  que  tu  enredo 
ine  pone  el  trance  amargo 
ó  de  decir  que  he  mentido 
cual  puede  hacerlo  un  muchacho, 
ó  de  tomar  el  dinero 
que  me  dén,  en  cuyo  caso 
de  víctima  paso  á  ser 
ladrón  de  otro  desdichado. 

¡Ves  lo  que  es  ser  un  canalla, 
un  enredador,  un  trasto! 

Aquí  está  er  burro,  señó, 
siga  osté  dándole  palos 
sin  compasión. 

Quítate 

de  mi  presencia  en  el  acto. 

YO?.  . 

Iloy  quedas  despedido. 

Que  me  coman  los  gusanos 
antes  de  apartame  yo 
de  la  vera  de  mi  amo. 
basta. 

Ponerme  en  la  calle 
porque  traigo  á  casa  cuartos, 
cuando  por  darles  boleta 
ajustan  la  cuenta  á  tqiltos. 

¡Seré  yo  esgrasiaito! 
que  venga  ese  arma  é  cántaro^ 
y  con  el  dinero  y  toó 
vá  por  el  barcón  abajo. 

Eso  correde  mi  cuenta. 

No  señó,  que  estoy  bramando 
y  quío  estrellarlo  aquí  mesrno 

asina . como  un  cacharro. 

Pero  esto  no  tiene  fin! 

Si  señó,  er  fin  der  pavo 
que  se  encontró  sin  saberlo 


I 
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en  la  tartera  guisao. 

¡Ojalá  que  me  atropelle 
por  er  camino  un  caballo 
y  que  me  coman  los  cuervos 
y  los  perros  de  ganao.  fVase.) 

ESCENA  XIV. 

RAMIREZ,  después  EL  CORONEL. 

Ram.  No  vuelve  el  tal  Alfarache 

á  divertirse  otra  vez 
á  mi  costa;  en  cuanto  al  hombre 
del  hallazgo,  como  dé 
en  entregarme  las  onzas 
que  ha  perdido  no  sé  quién 
salgo  sin  pararme  en  barras 
á  cuchilladas  con  él. 

Cor.  (Ya  he  mandado  que  se  cuente 

la  suma...J  Ah!  usted  es?... 

Ram.  Carlos  Ramírez. 

Cor.  (Con  énfasis. )  Yo  soy 

Juan  Sandoval,  coronel 
y  propietario . 

Ram.  Celebro . 

Cor.  Pues  y  yo... 

Ram.  (Qué  pesadez! 

Estoy  dado  á  Barrabás!) 

Cor.  (Estoy  hecho  un  LucíferU 

Sabrá  usted  probablemente 
que  está  mañana  encontré 
mil  onzas . 

Ram.  (Ya  salió  aquello. ) 

Cor.  Y  cual  cumple  á  mi  deber 

he  dispuesto  que  .en  el  acto 
se  las  entreguen  á  usted. 

Ram.  Pues  señor. ..(Vaya  un  apuro!) 

Aplaudo  tanta  honradez... 
pero... 

Cor.  Qué? 

Ram.  No  acepto. 

Cor.  Cáscaras! 

Eso  tendría  que  ver 
tira  usté  acaso  mil  onzas 


como  quien  tira  un  clavel? 

Ram.  No. 

Cor.  Fabrica  usted  moneda? 

Ram.  Eli! 

Con.  Por  los  moros  de  Fez 

lome  usted  lo  que  le  entregan. 

Ram.  No  señor.. .y  hasta  más  ver. 

Cor.  Voto  á  quince  mil  cartuchos! 

Ram.  Qué  pasa? 

Cor.  ¿Ha  creído  usté 

acaso  que  necesito 
sus  fondos  para  comer? 

Ram.  ¿Y  usted  crée  que  soy  capaz 

de  tomar  lo  que  medén 
como  si  fuese  un  mendigo 
muerto  de  hambre  y  de  sed? 

Cor.  Si  le  entrego  á  usted  lo  suyo.  ('Gritando.) 

Ram.  Si  no  lo  quiero.  (Idem.; 

Cor.  Pardiez! 

Mire  usted  que  soy  muy  terco. . . 

Ram.  Yo  soy  muy  terco  también 

y  al  decir  que  no  lo  tomo... 

Cor.  Lo  toma  usted  por  Luzbel 

ó  nos  abrimos  los  dos 
desde  el  cráneo  hasta  los  piés. 

¡Pero  estúpido  de  mí! 

Ya  comprendo  al  fin.. Ya  sé... 
no  admite  usté  su  dinero 
por  solercia,  por  doblez. 

Ram.  Yo!  (Asombrado.,) 

Cor.  Si  señor;  siendo  pobre 

inspira  usted  interés 
á  Laura. 

Ram.  A  Laura? 

Cor.  Y  la  obliga 

á  que  sea  su  mujer. 

Ram.  Hombre! 

Cor.  Se  casa  por  lástima. 

Ram.  Eso  es  una  estupidéz 

Yo  inspirar  lástima! 

Ram.  Claro! 

Pero  no  consentiré 
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que  esclavice  usté  á  esa  dama, 
ni  que  la  entregue  un  cordel 
en  vez  de  blanda  coyunda. 

Ram.  Pero  usted  sabe?. . 

Cor.  Ya  sé 

como  dos  y  dos  son  cuatro 
que  no  le  puede  á  usté  ver. 

Ram.  Bramando  estoy  de  coraje... 

Cor.  Y  yo  estoy  tragando  hiel. 

Ram.  Voy  á  hacer  un  desaLino. 

Cor.  Uno?  Yo  voy  hacer  diez. 

Ram.  ¿Es  decir  que  usted  se  opone 
á  que  me  case? 

Cor.  Eso  es. 

Ram.  Pues  mire  usted,  señor  mió; 
antes  quería  romper, 
pero  ya  que  usted  se  opone  • 
de  un  modo  tan  descortés, 
me  caso. 

Cor.  Con  Laura? 

Ram.  Sí. 

Cor.  Pues  yo  me  caso  también. 

Armas? 

Ram.  Las  que  usted  elija! 

Cor.  Sitio  para  el  lance? 

Ram.  Aquel 

que  está  más  próximo 

Cor.  Hora? 

Ram.  llora?— Las  dos;  á  las  tres. 

Cor.  A  las  tres  en  punto,  ó  muero 
ó  le  descuartizo  á  usté. 

Ram.  Ya  puede  usted  ir  diciendo; 

Réquiem  eternam  amen. 

ESCENA  XV. 

DICHOS,  LAURA. 

.  .  •  * 

L a u .  Un  desafío  en  mi  casa! 

Ram.  Yo  siento  mucho  .. 

Cor.  Deploro - 

Lau.  Si  se  sabe  lo  que  pasa 
aquí,  qué  dirá  Montoro? 

Ram.  El  señor  quiere  asustarme.  (Con  irouía.J 
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Cor.  No  es  cierto  ;voto  á  Luzbel! 

Ram.  Como  que  intenta  matarme... 

Cor.  Quien  quiere  matarme  es  él. 

Rari.  Y  á  mi. ..en  punto  á  valor!  (Acalorándose.) 
Cor.  En  punto  á  valor. ..¡Caramba! 

Ram.  No  me  amedrenta  el  rey  Wamba. 

Cor.  Ni  á  mi  el  Cid  Campeador. 

Lau.  Señores! 

Ram.  '  Voto  á  mi  nombre! 

Cor.  Voto  á  mi  estampa! 

Lau.  Por  Dios! 

Ram.  Porque  yo  me  como  á  un  hombre. 

Cor.  Yo  me  como  á  veintidós. 

Lau.  Quieto.  ('Deteniendo  al  Coronel.; 

Cor.  Deje  usted  que  parta. 

Lau.  Ramirez!  (Deteniéndole.) 

Ram.  Corro  á  la  lid. 

Lau.  Tengo  que  leer  una  carta. 

que  ha  llegado  de  Madrid 
Cor.  La  demora  es  para  otros. 

Lau.  La  carta  es...  (Habla  al  oido  de  Rarairez.) 
Ram.  (Ah!  qué  escucho!) 

Cor.  No  nos  importa  á  nosotros 

(Asiendo  de  un  brazo  á  Ramírez,) 

Ram.  Si  tal,  nos  importa  mucho 

Lau.  (Leyendo.;  «Querida  Laura:  es  preciso 

» que  te  ocasione  un  pesar. 

«Horrendo  es  el  compromiso 
«mas  lo  arrostro  sin  temblar. 

«Tu  epistola  me  entregó, 

«la  falta  partió  de  tí  .... 

«sin  reflexionar  me  amó 
«y  yo  le  correspondí. 

«Bien  nos  dijo  la  conciencia: 

— «Los  ojos  volved  atrás.» 

«Pero  tengo  la  evidencia 
«de  que  nos  quisimos  mas. 

«De  mi  afan  tienes  la  clave, 

«extingue  mi  dulce  llama 
«pero  piensa  que  es  muy  grave 
«casarse  con  quien  no  ama. 

«Estarán,  amiga  mia. 
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»de  no  salvarte  un  ardid 
»su  cuerpo. ..en  Andalucía, 

»su  corazón. ..en  Madrid.» 

Coa.  •  Basta. ..ahora  empiezo  yo. 

Lau.  Quiero  acabar. 

Coa.  Para  qué? 

Usté  á  Madrid  se  marchó 
yo  á  mi  pais  regresé. 

Hice  á  Laura  una  visita, 
por  mil  causas  memorable; 
yo  la  encontré  muy  bonita.. . 
ella  me  encontró  pasable. 

Corrió  el  tiempo,  volvi  á  verla, 
y  aunque  hombre  ya  de  razón 
loco  me  puse  á  quererla 
con  todo  mi  corazón. 

Ram.  Bravo!  En  suprimir  la  lid 
no  veo  entonces  desdoro. 

Lau.  Usted  se  casa  en  Madrid. . .  (A  Ramiro2-) 

Coa.  Y  yo  me  caso  en  Montoro. 

(Tomando  la  mano  de  Laura. ) 

Ram.  Sea. 

Cor.  Oprima  usted  con  brio. 

(Abrazándole  con  furia.,) 

Ram.  Uf!  oh!. ..basta  de  apretones 

Coronel. 

Lau.  Y  yo  ¡Dios  mío! 

que  olvidaba  los  ladrones! 

(Recordando  con  pena.) 

Ram.  (Ay!)  (Asustado.) 

Cor.  Hable  usted  por  favor: 

¿Le  han  despojado  á  usté;  si 
ó  no?  Claro. 

(Alfarache  que  aparece  dos  versos  antes  en  el  foro 
se  acerca  compungido  y  limpiándose  los  ojos.) 

ESCENA  XVI. 

DICHOS,  ALFARACHE. 

Alf.  No  señó; 

yo  he  sio  el  ladrón  aqui. 

Lau.  Cor.  Tú!! 

Alf.  Yo  el  inventó  he  sio 

del  enreo,  pó  simplesa, 
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y  la  fió  se  me  ha  calo 
ensima  é  la  cabesa. 

Lau.  Jesús!  (Riendo.) 

Cor.  Y  aquellas  descargas?..  (Con  sorna. ) 

Lau.  ¡Y  el  horrendo  navajazo!!  (ídem  riendo.; 

Alf.  ¿Y  aquel  hombre  de  las  barbas 

(Con  mas  sorna  qne  el  Coronel.; 
á  quien  pegó  oslé  un  balazo? 

Ram.  Recordarlo  es  importuno.,..  (Al  Coronel.) 

pero  aquel  ofrecimiento?... 

(El  Coronel  apurado  mira  á  Laura  que  suelta  la  car¬ 
cajada.; 

Alf.  Náa!  yo  mentí  como  uno  (A  su  amo.) 
y  este  señó  como  siento. 

Cor.  En  un  momento  fatal 

quise  emplear  ese  ardid.... 

Alf.  Y  pasé  por  prinsipal 

no  siendo  más  que  aprendiz. 

Más  no  sierre  oslé  esa  boca,  (a  Ramírez.) 

¿me  armite  osté,  señorito?  (Muy  compungido.; 

Ram.  Si  á  fé,  que  también  me  toca 
una  parte  d^l  delito. 

Alf.  Pues  ya  me  sabe  la  vía 

como  el  turrón  de  guirlache. 
jCon  amo,  casa  y  comía 
juy!.  quién  le  tose  á  Alfarache! 

Ram.  Más  no  hagas  otra  locura. 

Alf.  Otra?  Aunque  el  diabio  se  amosque 
no  orvío  yo  la  aventura 
é  los  ladrones  del  bosque. 

(Adelantándose  al  público.) 

Más  voy  á  lo  mas  presiso: 
aquí  me  encuentro  sumiso 
¿no  me  isen  ostés  náa? 

Vamos,  con  una  parmá 
salimos  del  compromiso. 

Que  me  están  dando  suores; 

dos  parmás  serán  mejores 

antes  de  salir  de  aquí, 

una  para  estos  señores  (indicando  á  los  actores.; 

y  otra  chiquita  pá  mí. 

FIN. 
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PUNTOS  DE  VENTA. 


Madrid:  Librería  de  Cuesta,  calle  de  Carretas,  núm.  9. 


PROVINCIAS. 


Aldra . 

Albacete . 

Alcoy . 

Alge  Ciras . . 

Alicante . . 

Amería . 

A.vila . 

Badajoz . 

¿ÍLarcelona . 

Id&m . 

“Beftr . . 

Bilbao . 

Burgos . 

Gáceres . 

Cádiz . 

Cartagena . . 

Castellón . 

Ceuta . 

Ciudad-Real..... 

Ciudad-Rodrigo 

Córdoba . 

Coruña . 

Cuenca . 

Ecija . 

Ferrol'. . 

Figueras . . 

Gerona . 

Gijon . 

Granada . 

Guadalajara . 

Habana . 

Haro . 

Huelva . 

Huesca . 

Isla  de  Pto.  Rico. 

Jaén . 

Jeréz . 

León . . . 

Lérida . . 

Logroño . 

Lorca . 


Manzano. 

Ruiz. 

Martí. 

Muro. 

Gossart. 

Alvarez. 

López. 

Coronado. 

Cerda. 

Gonart. 

López  Coron. 

H.  de  Üelmas. 

Rodríguez. 

Jiménez. 

Verdugo  Morillas 
y  compañía. 
Pedreño. 

J.  Mar  i  a  de  Soto. 
M.  G.  de  la  Torre 
Acosta. 

Tejeda. 

Lozano. 

Lago. 

Mariana. 

Giuli. 

Taxonera. 

Viuda  de  Bosoh, 
Dorca. 

Crespo  y  Cruz. 
Zamora. 

Oñana. 

Charlain  y  Fernz. 
Quintana.  .. 
Osorno  é  hijo. 
Guillen. 

J.Mestre, 

Idalgo. 

Alvarez. 

Viuda  de  Miñón. 
Sol. 

Brieba. 

Gómez. 

% 


Lucena .  Cabeza. 

Lugo . .  Viuda  de  Pujol. 

Mahou .  Vinent. 

Málaga .  Moya. 

Mataró .  Clavel. 

Murcia .  Hered.  de  Andrion 

Orense .  Perez. 

Orihuela .  Martinez  Alvarez. 

Osuna . .  Montero. 

Oviedo .  Martínez. 

Palencia .  Hijos  de  Gutiérrez 

Palma .  Gelabert. 

Pamplona .  Ríos. 

Pontevedra .  Buceta  Solía  y 

compañía. 

Pto.  de  Sta.  María  Valderrama. 

Reus., .  Prius. 

Ronda .  V.a  de  Gutiérrez. 

Salamanca .  Huebra. 

San  Fernando.  Martinez. 

Sanlúcar .  Oña. 

Sta.  C  de  Teuerif.  Poggi. 

Santander .  Hernández. 

Santiago .  Escribano. 

San  Sebastian..  Garralda. 

Segorbe .  Gra.  Campos. 

Segovia .  Salcedo. 

Sevilla .  Hijos  de  Fé. 

Soria .  Rioja. 

Talavera .  Castro. 

Tarragona .  Font. 

Teruel .  Baquedano. 

Toledo .  Hernández. 

Toro .  Tejedor. 

Valencia .  I.  García. 

Valladolid .  Nuevo. 

Vigo .  Fernandez  Dios. 

V i 1 1  a n . a  y  GeUrú.Creus. 

Vitoria .  Juan. 

Ubeda .  Perez. 

Zamora .  Fuertes. 

....  V.a  de  Heredia. 


Zaragoza. 


